( IDEAS PRINCIPALES DEL TEMA

· El libro de los Hechos de los Apóstoles
El libro de los Hechos de los Apóstoles es "el evangelio del Espíritu". Y es que es el gran protagonista de todo el libro, el que pone en marcha a la Iglesia, el que difunde el mensa​je "hasta los confines de la tierra" (Hch 1,81), el que suscita tes​tigos del Resucitado y atrae a los gentiles es siempre el Espíritu. Pedro, Juan, Felipe, Pablo y los demás "protagonistas" son solo los instrumentos de su acción, los mediadores de su protagonismo. Nada mejor, pues, que adentrarnos en el libro de Hechos y en la vida de la primera Iglesia para conocer más a fondo al Espíritu que la anima y la sostiene. 

· Pentecostés: Nuevo Sinaí
Según las afirmaciones de Hechos, en Pentecostés se cumple para la Iglesia la promesa de la efusión universal del espíritu al fin de los tiempos (Hch 2,17ss, citando Jl 3,lss). En Pentecostés, Jesucristo Resucitado, que ha recibido el Espíritu de manos de Dios, lo transmite a su Iglesia (2,33). Pentecostés es descrito como el nuevo Sinaí (si los judíos celebraban el don de la Ley. ahora significará el "don del Espíritu" )  y como el "anti-Babel" (si en Babel la humanidad se dispersó incomunicada, en Pentecostés se abre la posibilidad de reunificación y entendimiento).

· El Espíritu: protagonista de toda vocación
El Espíritu pertenece esencialmente a la Iglesia y obra en ella: en la institución de sacerdotes (6,3: diáconos) y en el envío misionero de determinados personajes (8,26.29: Felipe; 10,20: Pedro; 13,2-4: Pablo y  Bernabé). El acompaña y guía la acción de los apóstoles (16,6s) y les da a sus decisiones la fuerza de su autoridad (15,28). También hoy es el Espíritu Santo el que posibilita las nuevas vocaciones a su Iglesia
· Madre de la Iglesia
María es para la comunidad cristiana, para nosotros,   el modelo de fe y caridad, de tal forma que la Iglesia la denominó “Madre de la  Iglesia.
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“Los cristianos llevan grabadas en su corazón las leyes de Dios y las observan en la esperanza del siglo futuro. Por esto no cometen adulterio…; no levantan falsos testimonios…; honran al padre y a la madre, hacen el bien al prójimo… No adoran ídolos de forma humana; todo aquello que no quieren que los otros les hagan a ellos, ellos no se lo hacen a nadie…
Socorren a quienes  les ofenden, haciendo que se vuelvan amigos suyos… Son dulces, buenos, poderosos, sinceros y se aman entre si; no desprecian a la viuda, salvan al huérfano…; cuando ven forasteros, les hacen entrar en casa y se gozan de ello reconociendo en ellos verdaderos hermanos… cuando un pobre muere, si se enteran, contribuyen a sus funerales según los recursos que tengan… 
Si hay un esclavo o un pobre que deba ser socorrido, ayunan  dos o tres días, y el alimento que habían preparado para sí se lo envían…”
                      (Escrito de Arístides. Apología. Siglo II)
( PARA EL DIALOGO
- ¿Que te ha parecido el vivir de estos primeros cristianos?
- ¿Qué motivaba a estos cristianos a vivir así? ¿Por qué?

- ¿Qué diferencia hay entre aquellos cristianos y nosotros?

- ¿Se ha perdido el “ardor” de aquel momento?

- ¿No hay realidades del Tercer Mundo donde la Iglesia Misionera sigue evangelizando y  ayudando a las personas que más lo necesitan, como aquellos primeros seguidores de Cristo?

- ¿Qué tendríamos que hacer para recuperar aquella ilusión por vivir el Evangelio?

( REFLEXION CRISTIANA (Hch 2,1-6)        
Recuerda que el final dramático de Jesús escandalizó a los discípulos, que se dispersaron, huyeron y se escondieron. La situación, sin embargo, cambió después de la resurrección de Jesús y, definitivamente, con el envío  del Espíritu Santo en el día de Pentecostés. 

La experiencia de Pentecostés fue decisiva para los apóstoles. A partir de entonces, volvieron a reunirse, comprendieron todo lo que había significado la vida de Jesús y pasaron del miedo a la valentía de proclamar abiertamente la fe en Jesús resucitado, a pesar del riesgo de no ser comprendidos o de ser perseguidos por ello.
A partir de este momento, y gracias a la palabra y los signos de los apóstoles fortalecidos por el Espíritu Santo, empieza a surgir y a crecer la comunidad cristiana. Ahora el grupo de creyentes toma conciencia de ser la iglesia congregada y convocada por Jesús Resucitado.

El Espíritu Santo en la Iglesia es como el alma en el cuerpo, es decir, lo que da vida a la Iglesia y la renueva. Es el que la guía a la actividad misionera. Es el que la mantienen en la verdad.
Junto a ellos, en este  momento  clave del nacimiento de la Iglesia, Maria está presente. Los apóstoles se reúnen con ella para orar (Hch 1,14). Desde entonces María es miembro eminente y singular de la Iglesia. 
Si el Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, María es para la comunidad cristiana  el modelo de fe y caridad para imitar
( PARA EL DIALOGO
- ¿Cómo describe el texto anterior la importancia del Espíritu Santo para el nacimiento de la Iglesia?

- ¿Sin la ayuda del Espíritu Santo hubieran comprendido los apóstoles el misterio de la resurrección del Señor?

- Sin la ayuda del Espíritu Santo ¿podemos comprender nosotros el misterio de nuestra fe?

· ¿Rezamos al Espíritu Santo? ¿Le pedimos sus dones?

- ¿Cuidamos nuestra fe? ¿La hacemos crecer?
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TEMA 14


EL ESPIRITU DE PENTECOSTES
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